
 
CARTA AL ESTADO PARAGUAYO Y LA OPINIÓN PÚBLICA NACIONAL    

 
 

PAN SIN VENENO – No al glufosinato y al trigo HB4 

 
Como trabajadores de la alimentación expresamos nuestra preocupación y advertimos sobre la 
liberación del trigo transgénico HB4 a través de una resolución del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería. Este trigo genéticamente modificado que supuestamente sería resistente a la sequía, es 
tolerante al glufosinato de amonio, un herbicida mucho más tóxico que el altamente cuestionado 
glifosato, cuestionado y prohibido en muchas partes del mundo.   
 
Esto se da dentro de un proceso de desregulación de la normativa de las semillas transgénicas en 
Paraguay, que permite la liberación de una manera preferencial y rápida a partir de la liberación en 
terceros países. Así, una decisión tomada por un gobierno extranjero pueda marcar 
irremediablemente el destino de la soberanía alimentaria de nuestro país, entregando casi por 
completo nuestro derecho como principales afectados, de opinar y ser consultados al respecto  
 
Son muchas las razones por las que este trigo no debería haber sido aprobado:   
 
• El glufosinato de amonio es 15 veces más tóxico que el glifosato. Todos los cultivos transgénicos 
que tienen resistencia a herbicidas y se cultivan ampliamente en Paraguay, resultan finalmente en 
la aplicación de un enorme volumen de agrotóxicos sobre nuestros territorios cada año.  
• Queremos consumir un pan sin veneno. El trigo es una de las bases de nuestra alimentación. Toda 
la población estaría aún más expuesta al consumo diario de herbicidas y en particular al glufosinato 
de amonio, tanto en nuestros alimentos como en el agua.  
• Las consecuencias ambientales y sanitarias negativas derivadas de los agrotóxicos y transgénicos 
pueden consultarse en varias investigaciones publicadas en revistas científicas internacionales. 
Cientos de testimonios y denuncias fueron hechos al respecto de manera sostenida por 
comunidades y trabajadores de la salud de nuestra región.  
• Este modelo de agricultura profundiza la desigualdad económica y social, beneficia a las 
multinacionales semilleras y perjudica al pequeño productor, incrementa la dependencia, destruye 
ecosistemas, deja a su paso territorios devastados ambiental y socialmente y amenaza la soberanía 
alimentaria. 
• La siembra a campo del trigo transgénico en gran escala involucra un proceso irreversible. No es 
posible la coexistencia de trigo transgénico y no transgénico debido al proceso de “contaminación 
genética” que ocurre durante la polinización. Se suma la imposibilidad de evitar la mezcla de 
semillas en los procesos de acopio y transporte.  
 
Quienes suscribimos esta carta, cocineros y cocineras, presentamos nuestra solicitud al Estado 
Nacional para que deje sin efecto la aprobación del trigo HB4 y que, al mismo tiempo abra un amplio 
espacio de debate ciudadano informado. Es imprescindible iniciar una transición hacia otro modelo 
de agricultura. Tenemos que apoyar modalidades agroecológicas eficientes y sustentables que 
consideren el interés común, el trabajo digno, la salud pública y la defensa de la vida.  
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